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    A la memoria de Francisco Planas García


    Campeón de ajedrez de Centroamérica y el Caribe

  


  
    Prólogo


    ¿Por qué se gana o se pierde en ajedrez? Es razonamiento lógico que si ninguno de los dos jugadores se equivoca, la partida concluye en tablas. ¿Quiere esto decir que tiene que haber un error para que a la vez exista un triunfador? De ningún modo.


    Usted puede jugar sin cometer errores perceptibles y perder, porque las posibilidades de este juego son infinitas. Es sencillo, usted jugó aparentemente bien, pero su rival lo hizo mejor.


    Pero claro que la amenaza del error está presente en cada partida. Decía el célebre Savielly Tartakower que los errores existían para ser cometidos. En ajedrez existen los errores tácticos, los estratégicos y los sicológicos. A veces el error es casi imperceptible; a veces es un blunder (de bulto).


    Cuando aparece el ajedrez en la vida de José Martí, en México (1875), uno de los cubanos con inquietudes ajedrecísticas que hace amistad con él es Nicolás Domínguez Cowan, quien ya era conocido en el mundillo de los trebejos porque había publicado un libro titulado Pifias. De eso trata también este libro, de pifias ajedrecísticas cometidas por grandes jugadores y por eso tiene como título Los maestros también se equivocan.


    Un error decidió los destinos de un campeonato mundial aquí en La Habana, el 23 de febrero de 1892. El austriaco William Steinitz (1836-1900) defendía su corona frente al ruso Mijail Chigorin (1850-1909). Ganaría el primero que conquistara 10 victorias, sin tener en cuenta los empates. Iba el match 9 - 8 a favor del campeón, con cinco tablas, cuando jugaban la partida 23.


    Chigorin, con blancas, llegó a tener buena posición y parecía que iba a empatar el pleito a nueve puntos, cuando un error en el turno 34 le permitió a Steinitz retener la corona.


    Además de entretener, estas partidas enseñan. A fin de cuentas estamos en presencia de un libro didáctico, recordando la sabia sentencia de Capablanca: más se aprende de una partida perdida que de cientos ganadas.


    El propio Capablanca, a quien llamaron la Máquina por su exactitud en el juego y de quien se puede medir su grandeza por las pocas derrotas sufridas, también se equivocó.


    Otros ejemplos sobran. Baste señalar que Karpov pudo recuperar su corona frente a Kasparov, de no haber sido por aquel fatal error en la penúltima partida del match de Sevilla-87 y el mismísimo Kasparov cayó en una trampa de apertura, que le permitió a la computadora Azul Profundo propinarle en 1997 el más sonado revés de su carrera.


    Conocido es el aforismo “Errar es de humanos”, al que en este caso habría que agregarle “y hacerlo sobre el tablero, de ajedrecistas”.


    No pocas veces quien gana una partida no es quien juega mejor, sino quien se equivoca menos, porque el ajedrez es tanto objetivo como subjetivo y real e imaginario a un tiempo. Por eso es capaz de mezclar eficazmente la exactitud de la ciencia y la fantasía del arte.
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